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Daniel, Embajador Ejemplar 



 

 

Embajador Joven  

y Popularidad 

La revista JOVEN MISIONERO, para los hijos de los 
ministros, es un desafío y una invitación para que nues-
tros niños y jóvenes sean llenos del Espíritu Santo des-
de temprana edad y sean portavoces de Dios dondequie-
ra que vayan, siguiendo los pasos de su Maestro Jesús. 

De 
Todo 
Un 

Poco 

Cuentos para Niños 

Rompecabezas 

Páginas para Colorear 

Dar Ideas para la Revista 

P.S.: Todo artículo sin nombre es contribución del editor 



Ser embajador en la antigüedad, así como hoy, es una posición 
muy sagrada y es respetada por la gente en muchos países.  
 
Es una persona madura, responsable, digna de confianza. Una 
persona con carisma y tacto en su comportamiento. No vive sal-
vaje ni habla tonterías. Es una persona que no estalla de ira y no 
jura, ni dice cosas que no son agradables. ¿Por qué no?  
 
Porque saben que son especiales y no cualquiera persona. Repre-
sentan a su nación, una persona cuyo país está orgulloso de ellos. 
Una persona cuyo país confía en que siempre será diplomático y 
que honrará a su país.  
 
El embajador se esfuerza por lograr la paz, la armonía, la unidad, 
la comprensión, la intercesión, da consejo, da aliento y da un ser-
vicio desinteresado con una dosis de amor. 
 
Nuestros niños y jóvenes, hijos de pastores, este es un gran llama-
do para ustedes. Como dice la cita, “Los niños pueden ser misione-
ros aceptables en el hogar y en la iglesia. Dios quiere enseñarles 
que están en este mundo para ser siervos útiles, no solo para ju-
gar” (Mensajes para los jóvenes, p. 225)  
 
 
“A todo puedo hacerle frente, pues Cristo es quien me sostie-
ne” (Filipenses 4:13).      

  

PD: Hemos puesto una sección en la parte de atrás para nuestros niños pequeños              

y para aquellos que son jóvenes de corazón  

 

Entre nosotros: 

Escudo 

de FE 
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Vínculo Espiritual: 

Una persona que puede            
darnos un buen ejemplo                  

es el patriarca Enoc 
 

     Enoc se convirtió en un predicador de justi-
cia y le hizo saber a la gente lo que Dios le 
reveló. Aquellos que lo respetaban buscaban 
a este santo hombre para escuchar sus in-
strucciones y oraciones. También salía en pú-
blico y hablaba los mensajes de Dios a cual-
quiera que escuchara las palabras de adver-
tencia.  

Sin prejuicios 
 
     Su trabajo no se limitó solo a los descendien-
tes de Seth. En la tierra donde Caín fue a tratar 
de esconderse de Dios, ahí fue donde el profeta 
de Dios fue a contarles acerca de las hermosas 
visiones que recibió. “Mira, él dijo, “Vi al Señor, 
que venía con miles y miles de sus ángeles a 
juzgar a todo hombre y a condenar a todos los 
malvados, por todo el mal que cometieron en su 
maldad y por todas las palabras insolentes que 
como malvados pecadores dijeron contra El
(Judas 14, 15). 
 
Fiel en castigar el pecado y el mal 
 

     Reprendió el pecado sin temor. 
Mientras les rogaba que dejaran sus 
malos caminos, reprendía el mal que 
reinaba y advertía a los hombres de 

esa generación que el juicio                         
seguramente vendría    

 
     Era el Espíritu de Cristo hablando a través de 
él. El Espíritu fue evidente en sus expresiones 
de amor, compasión y súplica. No fueron solo 
mensajes suaves los que estos hombres santos 
hablaron.Dios pone en los labios de sus mensa-
jeros verdades que son afiladas y que cortan co-
mo una espada de dos filos. La gente podía sen-
tir el poder de Dios obrando a través de este 
hombre. Algunos de ellos prestaron atención a 
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la advertencia y renunciaron a sus peca-
dos; pero la multitud ridiculizaba el mensa-
je solemne y se volvía más malvada en 
sus caminos. 
 
Es lo mismo en el tiempo del fin 
 
     Los siervos de Dios deben llevar y pre-
sentar un mensaje similar en los últimos 
días, y también será recibido con burla e 
incredulidad. Los habitantes del mundo 
anterior al diluvio habían rechazado las 
palabras de advertencia de aquellos que 
caminaban con Dios. Sin embargo, la últi-
ma generación dará poco valor a la adver-
tencia de los mensajeros de Dios.  
 
Equilibrio en el ministerio 
 
     En medio de una vida de trabajo activo, 
Enoc mantuvo firmemente su comunión 
con Dios. Cuanto mayor y más ocupado 
en su trabajo, más constantes y sinceras 
eran sus oraciones. En ciertos momentos 
se excluiría de cualquier contacto social. 
Después de trabajar entre la gente para 
ayudarlos con instrucciones y un buen 
ejemplo, se retiraba para pasar un tiempo 
en soledad, hambriento y sediento del co-
nocimiento divino que solo Dios podía dar. 
Al comunicarse con Dios de esta manera, 
Enoc comenzó a reflejar cada vez más la 
imagen divina. Su rostro brillaba con una 
luz santa, incluso la luz que brilla en el 
rostro de Jesús. Y al dejar esta comunión 
divina, incluso los que no temían a Dios 
vieron con asombro que había una impre-
sión celestial en su rostro.   
 

Juicio Divino 
 
     El acto perverso de los hombres alcanzó 
tal grado que se pronunció la destrucción so-
bre ellos. Con el paso de los años, la maldad 
del pueblo se oscureció y las nubes del juicio 
se acercaron. Y, sin embargo, Enoc, el testigo 
fiel, permaneció concentrado en su camino, 
advirtiendo, suplicando y luchando con otros 
para convertir las olas de la culpa para que 
pudieran resistir la ira de Dios.  
 
Dios se lo llevó 
 
     Aunque sus advertencias fueron ignoradas 
por personas pecadoras, amantes de los pla-
ceres, él tenía el testimonio de lo que Dios 
aprobaba y continuó luchando contra el mal 
que reinaba hasta que Dios lo sacó de este 
mundo pecaminoso. La gente de esa genera-
ción se rió de la locura de alguien que no bus-
caba recolectar oro, plata u otras posesiones 
aquí en la tierra. Pero el corazón de Enoc es-
taba apegado a las cosas eternas. Vio la ciu-
dad celestial. Vio al Rey en Su gloria en me-
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dio de Sion. Su mente, su corazón, sus con-
versaciones eran del cielo. Su deseo de es-
tar en la casa de Dios crecía con cada au-
mento de la iniquidad que existía entonces. 
Mientras todavía estaba en la tierra, todavía 
estaba en la esfera de la luz a través de la 
fe. "Bienaventurados los de corazón puro 
porque ellos verán a Dios” (Mateo 5:8). Du-
rante 300 años, Enoc luchó por la pureza de 
corazón para poder estar en armonía con el 
cielo. Caminó con Dios durante tres siglos. 
Todos los días anhelaba una comunión más 
cercana; el vínculo se hizo cada vez más 
estrecho, hasta que Dios lo tomó para sí 
mismo. Estaba al borde del mundo eterno, a 
solo un paso entre él y el mundo bendito; y 
ahora las puertas se abrieron y él pasó por 
las puertas de la ciudad santa, el primer 
hombre en caminar por ella, para continuar 
su relación con Dios.      
 
Impacto de su vida en la gente 
 
     Su presencia era palpable en la Tierra. 
La voz que se escuchaba a diario, llena de 
advertencias e instrucciones, no estaba allí. 
Hubo algunos, malos y buenos, que lo vie-
ron partir, y con la esperanza de encontrarlo 
en uno de esos lugares exclusivos donde 
solía retirarse, lo buscaron diligentemente, 
pero no lo consiguieron. De la misma mane-
ra, los hijos de los profetas salieron a buscar 
a Elías, pero como no tuvieron éxito, infor-
maron que ya no estaba porque Dios se lo 
llevó.  
 
La lección de Dios para nosotros—ayer y 
hoy  
 
     A través del traslado de Enoc, Dios que-
ría enseñar una lección importante. Existía 
el peligro de que la gente sucumbiera al 
desánimo debido a las terribles consecuen-
cias del pecado de Adán. Muchos estaban 
dispuestos a gritar: "¿De qué sirve temer a 
Dios y guardar sus mandamientos, cuando 
hay una tremenda maldición sobre la raza 
humana y la muerte es el fin de todos?" Pe-
ro las instrucciones que Dios le dio a Adán, 
y que Set repitió, y que Enoc vivió como 
ejemplo, quitaron el dolor y la oscuridad y le 
dieron esperanza a la gente. Que así como 
la muerte vino por medio de Adán, la vida y 
la inmortalidad vendrán por medio del Re-
dentor prometido.  
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Los dichos de Satanás contra los de Dios 
 
     Satanás trató de impresionar a la gente 
con la creencia de que no había recompensa 
disponible para la gente justa, que no había 
castigo para los malvados y que era imposi-
ble obedecer los estatutos divinos. Pero en el 
caso de Enoc, Dios declaró "que Él existe y 
que recompensará a los que lo busquen dili-
gentemente" (Hebreos 11:6, 5). Mostró lo que 
haría por aquellos que guardan sus manda-
mientos. A la gente se le enseñó que era po-
sible obedecer la ley de Dios; que aunque 
vivían en medio de hombres pecadores y de-
pravados, podrán, con la ayuda de Dios, re-
sistir la tentación y llegar a ser limpios y san-
tos. Vieron en su ejemplo tal vida, y su arre-
batamiento al cielo fue evidencia de esa ver-
dad, de su profecía de lo que sigue después 
de la muerte, cuál es la recompensa, es decir, 
gozo, gloria y vida inmortal para los que obe-
decen y de condenación, lamento y muerte al 
transgresor. Por la fe, Enoc fue "trasladado 
para no ver a la muerte ... porque antes de 
ser llevado, tenía este testimonio de que 
agradaba a Dios" (Hebreos 11: 5, 6).  
 

En medio de un mundo                           
condenado por los pecados                  

que prevalecieron, Enoc vivió                 
una vida de compañerismo tan           

cerca de Dios que no se le permitió 
sucumbir al poder de la muerte  

 
    El carácter dedicado de este profeta repre-
senta el estado de santidad que deberían te-
ner todos los que han sido redimidos de esta 
tierra (Apocalipsis 14:3) en el momento de la 
Segunda Venida. Y luego, de la misma mane-
ra que en los días antes del diluvio, la iniqui-
dad abundará. Siguiendo las tendencias de 
sus corazones corruptos y enseñando filoso-
fías falsas, la gente se rebelará contra la au-
toridad del cielo.  
 
     Pero al igual que Enoc, los misioneros ad-
vertirán al mundo del regreso del Señor y los 
juicios venideros debido a sus transgresiones, 
y a través de su conversación y el ejemplo 
sagrado que dan, condenarán los pecados de 
quienes no tienen a Dios.  



 
 
 

TRASLADO DE LOS VIVOS JUSTOS 

Como Enoc, quien fue transportado al cielo antes de que el mundo fuera 
destruido por el agua, las personas justas serán transportadas de esta tie-
rra antes de que sea destruida por el fuego. El apóstol dijo: "No todos dor-
miremos, pero seremos transformados en un abrir y cerrar de ojos, a la úl-
tima trompeta". "Porque el Señor mismo descenderá con júbilo, con voz 
de arcángel y con trompeta de Dios". “Se tocará la trompeta, y los muertos 
en Cristo resucitarán primero; entonces los que hayan resucitado de entre 
los muertos serán reunidos con los demás justos en las nubes, para reci-
bir al Señor en el aire; y siempre estaremos con el Señor. Por tanto, con-
solaos los unos a los otros con estas palabras ” (1 Corintios 15:51, 52; 1 Te-
salonicenses 4:16-18).  

Fuente: Patriarcas y Profetas, cap. 6 
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     Daniel y sus compañeros en Babilonia 
aparentemente fueron más afortunados en 
su juventud que José en los primeros años 
de su vida en Egipto; sin embargo, fueron 
sometidos a pruebas de carácter apenas 
menos estrictas. Desde la relativa sencillez 
de su hogar en Judea, estos jóvenes de li-
naje real fueron transportados a la más 
magnífica de las ciudades, a la corte del 
monarca más grande, y fueron elegidos pa-
ra ser entrenados para el servicio especial 
del rey. Las tentaciones que los rodeaban 
en esa corte corrupta y lujosa eran grandes. 
El hecho de que ellos, los adoradores de 
Jehová, estaban cautivos en Babilonia; que 
los vasos de la casa de Dios se colocaron 
en el templo de los dioses de Babilonia; que 
el propio rey de Israel estaba preso en ma-
nos de los babilonios fue citado con jactan-
cia por los vencedores como prueba de que 
su religión y sus prácticas eran superiores a 
la religión y las prácticas de los hebreos. En 
tales circunstancias, a través de las humilla-
ciones que había provocado el alejamiento 
de Israel de Sus mandamientos, Dios le dio 
a Babilonia la evidencia de Su supremacía, 
de la santidad de Sus requisitos y del resul-
tado seguro de la obediencia. Y este testi-
monio Él lo dio, ya que solo lo pueden dar 
aquellos que todavía se aferran a su leal-
tad.  
 

     Para Daniel y sus compañeros, una 
prueba decisiva llegó al inicio de su carrera. 
La instrucción de que se les entregara la 
comida de la mesa real fue una expresión 
tanto del favor del rey como de su preocu-
pación por su bienestar. Pero después de 
sacrificar una porción a los ídolos, la comi-
da de la mesa del rey se consagró a la ido-
latría; y al participar en la generosidad del 
rey, estos jóvenes serían considerados par-
ticipantes en su tributo a los dioses falsos. 
En tal tributo, la lealtad a Jehová les prohi-
bía participar. Tampoco se atrevieron a de-
jar que el efecto excitante de la comida de 
lujo y su desperdicio afectara su desarrollo 
físico, mental y espiritual.  
 

     A Daniel y sus compañeros se les había 
enseñado fielmente los principios de la pa-
labra de Dios. Habían aprendido a sacrificar 
lo terrenal por lo espiritual para buscar el 
bien supremo.  Cosecharon la recompensa.  

Sus hábitos de moderación y su sentido de 
responsabilidad como representantes de 
Dios exhortaron a las fuerzas del cuerpo, la 
mente y el alma al desarrollo más noble. Al 
final de su entrenamiento, en su examen, 
entre otros candidatos que luchaban por el 
honor del reino, "no se encontró ninguno 
como Daniel, Hananías, Misael y Azarías". 
Daniel 1:19.  
 

     En la corte de Babilonia se habían 
reunido representantes de todas las tierras, 
hombres de los mejores talentos, hombres 
más ricos en dones naturales y poseedo-
res de la más alta cultura que este mundo 
podía otorgar; pero entre todos ellos esta-
ban los cautivos hebreos sin igual. Eran 
incomparables en fuerza física y belleza, 
en fuerza mental y logros literarios. "En 
todos los asuntos de sabiduría e inteligen-
cia que el rey les preguntó, los halló diez 
veces mejores que todos los magos y as-
trólogos que había en todo su reino" Daniel 
1:20.  
 

    Inquebrantable en lealtad a Dios y sin 
ceder en el dominio de sí mismo, la noble 
dignidad y la cortés reverencia de Daniel 
en su juventud ganaron el "favor y el tierno 
amor" del oficial pagano bajo cuya direc-
ción se hallaba. Las mismas características 
caracterizaron su vida. Pronto ascendió al 
puesto de primer ministro del reino. A lo 
largo de los reinados de sucesivos monar-
cas, la desaparición de la nación y el esta-
blecimiento de un reino rival, ...  
 

 
“Tal fue su sabiduría y habilidad 
de gobernar, su tacto y cortesía 
eran tan perfectos y su sincera 

bondad de corazón, combinada con 
fidelidad a principios, que incluso 
sus enemigos se vieron obligados 
a confesar que “no pudieron en-
contrar causa ni culpa; en cuanto 

era un hombre honesto y no falta-
ba nunca con sus obligaciones.” 
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     Mientras Daniel se aferraba a Dios con 
una confianza inquebrantable, el espíritu de 
poder profético vino sobre él. Aunque fue 
honrado por hombres con las responsabili-
dades de la corte y los secretos del reino, 
él fue honrado por Dios como su embaja-
dor y aprendió a leer los misterios de los 
siglos venideros. Los príncipes paganos, 
por asociación con el representante del cie-
lo, se vieron obligados a reconocer al Dios 
de Daniel. 
 
      "Es cierto", declaró Nabucodonosor, 
"que tu Dios es Dios de dioses, Señor de 
reyes y revelador de secretos.” (Daniel 
2:47). Y Darío, en su proclamación, 'a to-
dos los hombres, naciones y lenguas que 
habitan en toda la tierra'” exaltó el “Dios de 
Daniel 'como' el Dios viviente, y firme para 
siempre, cuyo reino no será destruido.  'El 
que' redime y salva, y ... obra señales y 
prodigios en el cielo y en la tierra.'“ Daniel 
6:25-27).  
   

  ¡Qué obra de toda una vida fue la de es-
tos nobles Hebreos! Cuando se despidie-
ron de la casa de sus padres, ¡qué poco 
sabían de su gran destino! Fiel y firmemen-
te, se rindieron a la guía divina para que 
Dios pudiera cumplir Su propósito a través 
de ellos.  

     Las mismas poderosas verdades reve-
ladas por estos hombres son las que Dios 
está ansioso por revelar a través de los 
jóvenes y los niños de hoy. La historia de 
José y Daniel ilustra lo que Él hará por 
aquellos que se rinden a Él y luchan con 
todo su corazón para lograr Su propósito.  
 

La mayor carencia del mundo es la 
falta de personas: hombres que no 
quieran ser comprados o vendidos, 
hombres que sean sinceros y hones-

tos en su propia alma, hombres   
que no tengan miedo de llamar al 

pecado por su nombre propio, hom-
bres con conciencia tan fieles a su 

deber, como la aguja de la brújula,             
hombres que defenderán la   

justicia aunque caigan los cielos 
 

     Pero tal personaje no es el resultado 
de un accidente; no se debe a favores es-
peciales o dádivas de la Providencia. El 
carácter noble es el resultado de la auto-
disciplina, de la sumisión de lo inferior a la 
naturaleza superior: la entrega del yo al 
servicio del amor a Dios y al hombre.  
 

     Los jóvenes deben quedar impresiona-
dos con la verdad de que sus talentos no 
son suyos. El poder, el tiempo, el intelecto 
son tesoros prestados. Pertenecen a Dios 
y cada joven debe tener la determinación 
de usarlos lo mejor que puedan.  
 

     Es un pámpano del que Dios espera 
fruto; un administrador cuyo capital debe 
aumentar; una luz para iluminar la oscuri-
dad del mundo. Cada joven, cada niño, 
tiene una obra que hacer para la gloria de 
Dios y la elevación de la humanidad.  
 
 
 
__________ 
 
 ¹ EGWhite, Educación, pág. 54-58 
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   TODO CRISTIANO TIENE 

EL GRAN PRIVILEGIO          
DE SER UN EMBAJADOR 

DE CRISTO  
 
    Todos nosotros, adultos, 
niños y jóvenes, tenemos 
privilegios y responsabilida-
des en este mundo. El 
apóstol Pablo dice en 2 Co-
rintios 5:20 “Así que somos 
embajadores de Cristo, lo 
cual es como si Dios mismo 
les rogara a ustedes … que 
se pongan en paz con 
Dios.” ¹   
 
     Se distinguen por su fi-
delidad (1 Corintios 4:1, 2; 
1 Timoteo 1:12), su celo, su 
comprensión personal y ex-
periencia de las grandes 
verdades del Evangelio, y 
su celo en el estudio, en 
oración, en ganar almas y 
en la edificación de la igle-
sia. No hay mayor dignidad 
u honor que ser un embaja-
dor de Cristo y del reino de 
los cielos. ² Las palabras de 
un cántico son: “Soy un ex-
traño aquí en una tierra le-
jana.  Embajador soy de un 
reino más allá… ; Estoy 
aquí por negocios para mi 
rey ". ³ 

debe pensar. Antes bien, ca-
da uno piense de sí con mo-
deración, según los dones 
que Dios le haya dado junto 
con la fe”.  
 
   Por supuesto, quieres agra-
darle a la gente y que te pres-
ten atención cuando hablas, y 
especialmente si eres joven.  
  
   Dando consejos como adul-
tos que viajaron ya en este 
camino de la vida, aquí hay 
algunos consejos para ayudar 
y proteger a nuestros jóvenes 
y niños. Le amamos, son fu-
turo líderes de la iglesia, y 
Dios cuenta con su contribu-
ción.  
 
1. Siempre estés preparado 
para estar solo.⁵ ¿Recuerdas 
la canción en el viejo himna-
rio? "Atrévete a ser un Daniel.  
Atrévete a estar solo. Atréve-
te a tener un propósito firme. 
¡Atrévete a darlo a conocer!  
 
2. Nunca ensucies tus labios  
con la mentira. La verdad sal-
drá algún día. Evita esa ver-
güenza diciendo siempre la 
verdad, incluso si es impopu-
lar. La verdad te hará libre!  

      Como embajador, a veces te 
vuelves popular, de buena gana 
o quizás de mala gana. Te pue-
den querer mucho, te piden mu-
cho, tu influencia se siente donde 
quiera que estés, en todo lo que 
haces. Algunas personas pueden 
admirarte y otras pueden seguir-
te e imitarte.  

 

PELIGROS DE POPULARIDAD  
 
• Sus ojos estarán más en sí mis-

mo que en Dios y los demás.  
• Puede ser exagerado al hablar, 

vestirse, peinarse, cantar, estu-
diar, trabajar, etc.  

• Usa y/ o manipula a las perso-
nas para que se vean bien y se 
mantengan populares.  

• Puede convertirse en un mal 
administrador del templo, el 
tesoro, los talentos y el tiempo.  

• Por tu gran talento, la gente 
puede seguirte como líder (al-
gunos a ciegas) y apartan su 
mirada de Dios, con todos los 
peligros que ello conlleva (por 
ejemplo, el caso de Jim Jones).  

 

     LA BIBLIA nos dice en Rom. 
12:3 “Por el encargo que Dios en 
su bondad me ha dado, digo a 
todos ustedes que ninguno pien-
se de sí mismo más de lo que 
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  3. Sé absolutamente sincero. Solo sé tú mis-
mo. No finjas ser algo que no eres. Un día 
esa máscara va a caer de todos modos.  
 

4. Nunca bajes a otros para que brilles. Sa-
bes, la vida es extraña. La persona que hace 
eso hoy para poder ascender en su trabajo, 
estudio, ministerio, etc., se encontrará con las 
mismas personas mañana en la escalera, pe-
ro esta vez los demás subirán más alto a me-
dida que usted baja las escaleras. Es mucho 
mejor y más divertido tratarlos con cortesía y 
atención desde el principio, cuando fue tu 
turno.  
 

5. Evite las quejas. ¿A quién le encanta estar 
rodeado de personas que siempre se quejan,  
intimidan a los demás y buscan lo negativo 
todo el día? ¡Deténte! Amargas a la gente! 
Mejor aún, intente ser positivo. Incluso cuan-
do las cosas no vayan bien, Dios te dará una 
mejor actitud si le pides, y si eliges tararear o 
cantar un himno, tu estado de ánimo cambia-
rá para mejor. Además, pon una sonrisa en tu 
rostro y mantenla así por un tiempo. ¡Inten-
talo! ¡¡¡Funciona!!!  
 

6. Sea un buen oyente. ⁴  
• Eliminar o evitar distracciones.  
• Preste mucha atención a la comunicación 
no verbal y al sonido de la voz.  

• Sea el espejo.  
• Empatice con los demás, simpatice y use el 
lenguaje corporal para demostrar que está 
escuchando.  

• Practica el silencio.  
• Haga preguntas de sondeo.  
• No interrumpa ni cambie de tema.  
• Piense antes de responder.  
• Acércate a escuchar con la mentalidad de 
un alumno. 

• No juzgue.  
• Asumir la responsabilidad de una conversa-
ción positiva.  

• Valide las emociones del hablante.  
• Encuentre áreas de acuerdo.  
• Sea confiable y discreto.  
• Tome notas según sea necesario. 

•  Practique ser un buen oyente. 

7. Sepa lo que cree y sea estable. “Hay una 
individualidad en la experiencia cristiana que 
debe preservarse en cada actor humano, y la 
responsabilidad no se puede quitar a ningún 
alma. Cada uno debe pelear su propia batalla, 
ganar su propia experiencia cristiana, inde-
pendiente en algunos aspectos de cualquier 
otra alma; y Dios tiene lecciones para que ca-
da uno gane por sí mismo que ningún otro 
puede ganar para él” (2MCP 430). 
 
8. Tener un espíritu persistente para hacer lo 
correcto.” Solo cuando el egoísmo esté muer-
to, cuando la lucha por el poder supremo sea 
desterrada, cuando la gratitud llena el corazón 
y el amor perfuma la vida, sólo entonces Cris-
to reside en el alma y somos reconocidos jun-
to con Dios como obreros "(COL 402; ML 118; 
MYP 209; 1 SM 101, 333).  
 

9. Mantente puro. "Y todo aquel que ha esta-
blecido en él esta esperanza, se purifica a sí 
mismo, así como Él es puro" (1 Juan 3:3; Tito 
1:15).  
 

No hay tiempo ni lugar en que los  
embajadores de Cristo dejarán de ser 
embajadores! Es cierto que muchos  

de los embajadores de Cristo son  
malos ejemplos de sus embajadores  
y traen reproche a Su santo nombre,  

pero una vez que uno se ha  
convertido en un embajador a través 

del nuevo nacimiento, uno es  
un embajador hasta la muerte! ¹  

 
 
__________ 
 
 
¹ Microsoft Word - Ambassadors_for_Chris 
t.doc (drdonjennings.com)  

² Comentario Bíblico Adventista, 6, p. 870  
³ Comentario Bíblico Adventista, 6, p. 1086  
⁴ Cómo ser un buen oyente (15 maneras fáci-
les de mejorar la conversación) 
(liveboldandbloom.com)  

⁵ Mel Johnson "Consejo para adolescentes". 
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Ejemplos Bíblicos 

     La guerra es cruel. La niña había sido sacada de su hogar y ahora se encontraba en una tierra 
enemiga, aparentemente abandonada por Dios y sin consuelo ni esperanza. La vida no le parecía 
buena y podría haberse vuelto amarga y lúgubre si se hubiera permitido concentrar sus pensamientos 
en sí misma y en su estado de infelicidad. Pero incluso en una tierra extranjera, Dios tenía una obra 
que ella podía hacer.  
 

Sirviendo a la esposa de Naamán 
 
     La sirvienta cautiva vivió la vida de una esclava, obligada a servir en la casa del comandante de los 
ejércitos que derribaron a Israel. Pero probablemente habría sido fiel en su servicio o de lo contrario 
no habría trabajado en la casa de un funcionario importante.  
 

Con el Profeta  
 

     Aunque estaba prisionera, la doncella no se olvidó de su país ni de su Dios. Tampoco pensó en 

malos pensamientos hacia aquellos que la habían capturado y obligado a una vida de esclava involun-

taria. Llena de amor por su Dios, su corazón se compadeció de su amo enfermo y su esposa. En lugar 

de desearle mal a Naamán debido a las adversidades que le habían sobrevenido, ella le deseó lo me-

jor y esperaba que se recuperara de esta terrible enfermedad. Recordó las maravillosas obras de Eli-

seo en su tierra natal y creyó que el profeta Naamán podría curarse de su lepra. Lo que Dios ha logra-

do en Israel a través de Su siervo, ella creía que Él también podía lograrlo con personas de raza ex-

tranjera.  

 

Él lo restauraría 
 

     La lepra se consideraba una enfermedad incurable. Pero la sirvienta hebrea había aprendido de 

sus padres que nada es imposible para Dios. Los padres habían cumplido bien con sus responsabili-

dades y el resultado fue este hermoso testimonio a favor del Dios de Israel en una tierra que no lo co-
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nocía. Naamán descubrió un 
poder más allá del control del 
hombre, porque un padre y una 
madre fieles en Israel habían 
criado a su hija con amor y con-
fianza en el Señor.  
 

Un testimonio genial 
 
   Es decir, Naamán fue a su 
señor, el rey de Siria, y le contó 
las palabras de la esclava cau-
tiva. La niña no podía saber ni 
darse cuenta de la influencia e 
impresión que tendrían sus pa-
labras de fe en Dios. Naamán 
creyó porque la niña creyó, y él 
llevó su testimonio al rey sirio. 
Así, Ben-adad aprendió que el 
Dios de Israel era un Dios de 
poder y un Dios de amor. Había 
derrotado a los ejércitos de Is-
rael en la batalla y podría haber 
creído que los dioses de Siria 
eran más poderosos que Jeho-
vá. Pero tenía que aprender 
que el Dios de Israel podía ha-
cer lo que estaba más allá del 
control de los humanos y más 
allá del control de los dioses 
sirios.  
 

El mayor testimonio que se 
puede dar a favor del Dios del 
cielo es el testimonio de una 
persona cuya vida refleja una 
confianza incondicional en Él  

 

Voy a enviar 
 
     El testimonio de la fe de la 
joven no solo infundió confian-
za en el comandante de los 
ejércitos sirios, sino que tam-
bién infundió cierta fe en el co-
razón del rey sirio. La fe engen-
dra fe y el amor engendra 
amor. La fe es un círculo en 
constante expansión que va de 
corazón a corazón y de país a 
país hasta abarcar al mundo 
entero. Solo la eternidad puede 
medir los resultados de ese tes-
timonio, de la confianza en el 
Dios de Israel, llevado por la 
criada cautiva ante su ama en 
una tierra extraña.  

  ¿Con qué frecuencia los sier-
vos demuestran ser más sabios 
que sus amos? ... Al escuchar 
las palabras de sus siervos, 
Naamán obedeció y fue sanado.  
 

     Cuando Dios habla a través 
de un profeta, siempre vale la 
pena dejar de lado su propio 
punto de vista y aceptar el men-
saje del Señor. Solo de esta ma-
nera podemos encontrarnos ca-
minando en los caminos de Dios 
y participando de Sus bendicio-
nes. 

 

La lección para todos 
  
     Si cada hijo de Dios testificara 
de Él con tanta fidelidad como la 
esclava hebrea cautiva, toda la 
gente de la tierra recibiría un co-
nocimiento del maravilloso amor 
y cuidado del Creador, y muchos 
serían inducidos a alabarlo y dar-
le gracias. En cada país hay per-
sonas tan serias y sinceras como 
Naamán, y que solo esperan el 
testimonio fiel y la vida santa del 
pueblo de Dios antes de entre-
garlE su corazón. 
 ______ 
  

Fuente: Comentario Bíblico, tomo. 2, p. 
874-880 
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Su amo ha sido curado 
 
     Podemos leer la historia 
completa en 2 Reyes 5. Allí 
leemos sobre la carta que el 
capitán Naamán le llevó al 
rey de Israel, así como tam-
bién cómo el rey se rasgó la 
ropa y el mal ambiente de 
desconfianza que reinaba 
allí. Vemos cómo Dios le 
dijo a su profeta lo que su-
cedió, y cómo llamó al capi-
tán para que fuera a él para 
que pudiera recibir sanidad 
para su cuerpo y restaura-
ción para su alma. El profeta 
anhelaba que Naamán se 
familiarizara con el amor y el 
poder del Dios de Israel y 
llevara a su propio pueblo 
un mensaje de consuelo 
acerca de la esperanza que 
todos podían tener en Él. El 
hogar de todo hijo de Dios 
debe ser un remanso de paz 
para todos los que lo necesi-
ten.  
 

     Leemos cómo llegó el 
mensaje al capitán de que 
se lavara y se sanara, y 
¿cuánto se ofendió en tener 
que depositar su dignidad 
en esa agua sucia del Jor-
dán para ser sanado? Su fe 
hizo mella. Naamán tenía 
sus propios pensamientos, 
pero estos no eran los pen-
samientos de Dios. Hizo su 
propio plan y luego esperó 
que Dios trabajara de acuer-
do con ese plan. Pero los 
prejuicios de las personas 
sobre cuál debería ser el 
camino del Señor a menudo 
son incorrectos. Si trazamos 
el camino de la Providencia 
de antemano, podemos es-
perar decepciones. El hom-
bre que quiere ser salvo y 
caminar en los caminos del 
Señor debe aprender que 
los caminos de Dios son infi-
nitamente más altos y mejo-
res que los caminos de los 
hombres.  





del otro y seguir adelante con la 
vida. Puede asustarte lo rápido 
que pasan los días. ¡No podemos 
evitarlo! Eso nos pasó a todos, 
nos guste o no, tenemos que 
afrontar el día a día, pero ¿sabes 
qué? Qué dulce es cuando tú y yo 
ponemos a Dios primero en nues-
tro día, todos los días, ah ... Él 
mismo nos enseñará, nos fortale-
cerá, nos inspirará, Él mismo se 
une a nosotros en el día y nos 
bendice enormemente. ¡Pruébalo 
tú mismo!  
 

III. DEJA DE DISCUTIR            
CON TU CONCIENCIA 

 
Ese es el Espíritu Santo de Dios 
hablando, sí, nuevamente contigo, 
instándote a tomar la decisión co-
rrecta. ¿Cual?  
• Dejar de estar sentado frente al 

televisor, perder el tiempo jugan-
do videojuegos, o hablando por 
teléfono o leyendo un libro, sin 
echar una mano con las tareas 
de la casa.  

• Seguir determinados estudios o 
carrera.  

• Evitar ciertas amistades y renun-
ciar a ciertos lugares que visita 
con frecuencia.  

 
    ¿Sabes que? Debes estar agra-
decido con Dios porque Su Espíri-
tu Santo todavía te está hablando 
por tu propio bien. Eso significa 
que aún tienes la capacidad de 
tomar buenas decisiones y mejo-
rar tu futuro.  
 

IV. DEJA DE EXCUSARTE            
POR TU PECADO  

 
¡Reconoce cuando te equivocas! 
Pide perdón y sigue adelante con 
la ayuda de Dios. Si tratas de cu-
brir más y finges olvidarte del pe-
cado, no desaparecerá por sí so-
lo, pero continuará comiéndote 
como un tumor canceroso y amar-
gará tu vida y la de los que te ro-
dean. ¡Así que enfréntalo, ve y 
haz lo que tienes que hacer!  

SON ÚTILES EN MUCHOS 
ASPECTOS  

 
Algunas de ellas están en el 
tráfico, p.e. porque ayuda a 
evitar un accidente cuando al-
guien:  
• pasa por un semáforo en rojo 

a toda velocidad, sin prestar 
atención al semáforo .  

• Si un conductor gira inmedia-
tamente a la derecha sin mi-
rar a la izquierda en el tráfico 
que se aproxima o sin prestar 
atención a la señal de tráfico.  

• Cuando el conductor va a to-
da velocidad directamente en 
un cruce sin ver quién tiene 
preferencia allí. 

 
Las señales también son útiles 
en las relaciones, p.e.:  
• Para saber cuándo dejar de 

regañar a tus padres sobre 
algo que quieres. No hay nin-
guna señal para recordártelo, 
pero sientes "¡Mejor me de-
tengo antes de que se les 
acabe la paciencia conmigo!"  

• O si estás regañando a al-
guien, ya sea un niño o un 
joven, para saber cuándo es 
suficiente. No es una señal 
visible, pero el Espíritu Santo 
te está instando a acortar la 
conversación.  

 
Asimismo, existen señales de 
alto, p.e, en los hábitos alimen-
tarios. Allí, su mente, estóma-
go y fuerza de voluntad traba-
jan juntos para hacerle saber 
que:  
• No debe comer esas cosas 

porque engorda, o terminará 
con diabetes u otros proble-
mas de salud.  

• ¡Para de comer! ¡No comas 
en exceso! ¡No te fuerces!  

 
     Así que también hay algu-
nas señales de alto para el jo-
ven embajador. Pueden ser 
para niños, jóvenes o adultos 
jóvenes, que son hijos de mi-

 nistros, que crecieron en 
una familia ministerial y 
que reciben una llamada 
especial del Señor. Pero 
este consejo no es solo 
para los hijos del ministro, 
sino para todos nuestros 
niños y jóvenes, aquí en 
casa o en otras tierras le-
janas.  
 

 I. DEJA DE IGNORAR  
LA VOZ DE DIOS 

 
     En la Biblia tenemos la 
historia de Caín y Esaú. 
Ambos crecieron en un 
hogar cristiano. Aprendie-
ron acerca de Dios con su 
hermano, pero se hicieron 
el tonto y no prestaron 
atención. Pero no son 
inocentes. Fueron respon-
sables de su elección y de 
las consecuencias. Tam-
bién tienes el caso de 
Hofni y Phinehas. ¡No hay 
excusas!  
     Ya seas niño o joven, 
no te escondas más de la 
voz de Dios. Como un Pa-
dre amoroso, que ama a 
todos sus hijos, a aquellos 
que son traviesos, tercos, 
arrogantes, orgullosos y 
desobedientes, Él los ama 
más y pasa más tiempo 
protegiéndolos de trampas 
ocultas que sus ojos nu-
blados no pueden ver. Pe-
ro Dios ve claramente to-
das las trampas de Sata-
nás y nos advierte.  
 

II. DEJA DE IGNORAR  
LA VIDA 

     No puedes ser un bebé 
para siempre pretendien-
do sobrevivir solo con le-
che. ¡Te vas a morir, chi-
co! Tienes que crecer no 
solo físicamente, sino tam-
bién mental y espiritual-
mente. Hay que crecer, 
dar un paso por delante 
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     Debes confesar tu pecado a la persona 
que hicistes daño y luego pedirle perdón a 
Dios para que puedas tener paz mental. 
¿No quieres eso? ¡Es difícil, lo sé! El orgu-
llo y la vergüenza nos retienen, pero re-
cuerda que eso no viene de Dios, sino del 
diablo, y solo pierdes si te quedas de su 
lado. ¡Prueba Jesús!  
 

V. DEJA DE PERDER  
EL TIEMPO 

 
     Mi madre solía tener un dicho que tam-
bién les decía a nuestros hijos:  

 
"¡El tiempo vuela y  
no espera a nadie!”  

 
   Y si se detiene a analizar esa afirmación, 
tenemos que admitir que es verdad. Solo 
eche un vistazo a su vida y su día y vea 
qué tan rápido vuela. ¡Increíble! Somos 
nosotros los que debemos aprender a vivir 
con el reloj y fijar un horario fijo para todo 
lo que queremos conseguir en nuestro 

día. Entonces, una vez que comience el 
día, empieza con sus deberes y márquelas 
uno por uno, con la ayuda de Dios.  
 
     ¡Ojalá pudiéramos empezar cada día 
con Dios, temprano en la mañana! Pasar 
tiempo en Su palabra y en oración. Porque 
debemos reconocer que no podemos ha-
cer el bien sin la ayuda de Dios. Él lo es 
todo para nosotros, como dice Lamenta-
ciones 3:24: “El Señor es todo lo que nece-
sito. Por eso pondré mi confianza en Él” 
Dios delante de nosotros, Dios detrás de 
nosotros, Dios al comienzo del día y Dios 
al final del día, Dios por cada decisión que 
tenemos que tomar durante el día, incluso 
el más pequeño, y Él será como una cerca 
a nuestro alrededor para protegernos de 
todo mal visible e invisible.  
 
    ¡Que Dios bendiga a cada uno de nues-
tros niños y jóvenes, a quienes amamos, y 
que Él los ayude a todos a ser buenos em-
bajadores fieles!  
 
_____________  

 

Fuente: Mel Johnson, Tips For Teens, p. 16 
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CÓMO USAR EL TIEMPO ¹  

  
     La autora Vere V. Loper dijo 
una vez: “Más importante que el 
paso de los años es lo que hemos 
hecho con ellos. El tiempo pasa. 
Es una tontería decir: "El tiempo 
lo dirá". "El tiempo curará..." "El 
tiempo traerá posibilidades en él". 
El tiempo no hará nada de eso. El 
tiempo solo vendrá y se irá. El 
tiempo no ayuda al hombre a ayu-
darse a sí mismo. Se trata de có-
mo usamos el tiempo. ”  
     A veces, un niño o un joven 
puede pensar que es joven y tie-
ne todo el tiempo del mundo para 
tomar sus decisiones, así que dé-
jelos que se lo tomen con calma. 
Pero, déjame compartir contigo 
algo que he leído. 
 
EL TIEMPO ES DINERO.² No te-
nemos derecho a desperdiciarlo. 
En el trabajo, nos pagan por el 
tiempo que hemos trabajado. 
Tanto el tiempo como el dinero 
son preciosos. Si administramos 
nuestro tiempo adecuadamente, 
podemos administrar nuestras fi-
nanzas aún mejor.  
 
EL TIEMPO ES VIDA. Debemos 
valorarlo grandemente. El presen-
te es un regalo que tienes. Eso 
significa que respiras. Es una 
oportunidad para cambiar algo, 
una oportunidad más para hacerlo 
de nuevo. Una oportunidad para 
lograr tus metas. Ahora puedes 
tomar decisiones que pueden 
afectar tu futuro y mejorar tu vida.  
 
EL TIEMPO ES PODER. No tene-
mos derecho a disiparlo. Cuando 
tienes tiempo, hay tantas cosas 
que puedes lograr para hacer la 
vida más feliz y más justa para los 
que actualmente sufren preocupa-
ciones por la vida. Puedes ayudar 
a liberarlos de la desesperación. 
Tiene que haber una decisión, 
¿quién tiene poder sobre quién? 
¿El tiempo te controla o tú contro-
las el tiempo? Porque la gente 
hace tiempo para lo que quiere. 
¿No es así? 

EL TIEMPO ES PREPARACIÓN 
PARA LA ETERNIDAD ¹   

 
JUVENTUD: Es demasiado feliz 
para pensar. Dice: "Todavía que-
da mucho tiempo".  
ADULTO JOVEN: Demasiado 
ocupado para pensar. Buscando 
más oro.  
LOS MEJORES AÑOS: Dema-
siado ansioso por pensar. Las 
preocupaciones se han apodera-
do.  
AÑOS MAYORES: Demasiado 
mayor para pensar. La vida se 
desperdicia. A los viejos corazo-
nes les resulta más difícil contro-
lar el tiempo.  
CAMA DE MORIR: Demasiado 
enfermo para pensar. Ahora es-
toy demasiado débil y sufro.  
MUERTE: Demasiado tarde para 
pensar. El aliento de vida ha des-
aparecido. ¡La oportunidad ahora 
está perdida!  
ETERNIDAD: No más tiempo 
para pensar. La misericordia se 
acabó. ¡Es tarde!  
 
     No dejes que eso te suceda, 
niño o joven. ¡Viva sabiamente 
HOY! Tienes hoy, no sabes nada 
del mañana. Sea agradecido con 
Dios y aproveche bien el tiempo 
que tiene hoy.  
__________  
 
¹ Espada Scrapbook No. 2, p.134, 138²  
 "Consejos para adolescentes" de Mel 

Gibson. pag. dieciséis.  
 

EL TIEMPO ES INFLUENCIA.  
No tenemos derecho a tirarlo. Si 
llegas puntual, a tiempo a la es-
cuela, al trabajo, en todas tus 
citas, dejas una muy buena im-
presión e influencia en las perso-
nas, y el camino se puede abrir 
maravillosamente para ti al de-
mostrar que eres responsable y 
respetuoso con los demás y con 
el tiempo de otras personas.  
 
EL TIEMPO ES DE DIOS. Nos lo 
da con un propósito. Es un regalo 
de Dios. Y como mayordomos, 
somos responsables de cómo 
usamos nuestro tiempo.  
 
EL TIEMPO ES SANTA CON-
FIANZA. Debemos responder 
por cada momento. Es tiempo 
que tú consideras como sagrado, 
no dejarás que nada se interpon-
ga en ella. Es con lo que estás 
comprometido. Asimismo, el sá-
bado es un período sagrado de 
veinticuatro (24) horas dedicado 
a Dios. No debemos permitir que 
nada ni nadie nos impida pasar 
estas horas con Dios, con la fa-
milia y sirviendo como lo hacía 
Jesús.  
 
EL TIEMPO ES SABIDURÍA. No 
tenemos derecho a ser ignoran-
tes. El Salmo 90:12 dice: "Ensé-
ñanos, pues, a contar nuestros 
días, para que te presentemos un 
corazón de sabiduría". Comenta-
rio de la Biblia, tomo. 3, pág. 842 
explica: "O 'obtén un corazón de 
sabiduría'. Solo Dios ve el final 
desde el principio, pero debemos 
orar pidiendo gracia para actuar 
como si viéramos venir ese final. 
Necesitamos pensar en la breve-
dad de la vida para que podamos 
usar sabiamente el tiempo que 
Dios nos asignó ”. El autor FW 
Farrar dijo una vez:“ El ayer  
no es nuestro, el mañana  
puede que tampoco sea  
nuestro, y en este día  
buscamos las cosas  
que tenemos por  
delante ”.  
 
 

Why Time is So Important in Life (stevenaitchison.co.uk)  
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  1. HORROR EN LA NOCHE  

 
     María se sentó en el escalón fuera de su 
cabaña de una habitación, acunando a su be-
bé en sus brazos mientras tarareaba una me-
lodía simple. El sol de invierno casi no tenía 
calor, pero al menos tenía luz. Dentro de la 
cabaña estaba oscuro, tan oscuro como sus 
pensamientos. La hermosa Melissa de cuatro 
años y el guapo Jim, dos años más joven, ju-
gaban en la arena a sus pies.  
     El domingo pasado, ¿fue solo el domingo 
pasado o hace cien años? - su esposo Giles 
había caminado desde Grant Plantation y du-
rante sus pocas horas tranquilas juntos ella 
había sido feliz, oh, tan feliz. Ayer le habían 
dicho que Giles se había caído del vagón 
mientras remolcaba troncos y que su vida es-
taba destrozada. ¡Nunca, nunca volvería a ser 
verdaderamente feliz!  
     Mary había nacido en Grant Plantation die-
cisiete o dieciocho años antes y no sabía lo 
que era ser libre, porque su madre y su padre 
eran esclavos. Tuvo que trabajar duro. Si dis-
gustaba a su ama, era severamente castiga-
da. Su ama no era una mujer cruel, pero no 
creía que los esclavos tuvieran sentimientos. 
Afortunadamente, la Sra. Grant estaba bastan-
te equilibrada, por lo que no era frecuente que 
Mary la desagradara. En general, los esclavos 
de Grant Plantation fueron tratados bien; y se 
les dio una cierta cantidad de tiempo libre. Gi-
les, un joven esclavo fuerte y apuesto, se sin-
tió profundamente atraído por la tranquila y 
gentil Mary.  
     Moses Carver, propietario de la granja jun-
to a Grant Plantation, no creía en la esclavitud. 
"Nadie tiene derecho a ser dueño de otro ser 
humano, sin importar el color", solía decir, por 
lo que no compró a nadie para que lo ayudara 
en su granja. Crió caballos. Como era ahorrati-
vo, se rumoreaba que había guardado bastan-
te centavo en algún lugar de su casa.  
     Los Carver solo habían tenido una hija; y 
cuando pusieron a esa niña en una tumba pe-
queña en la colina, la Sra. Carver se sintió vie-
ja y cansada. 
     "Moisés, no puedo hacer todas las tareas 
del hogar como solía hacer", se quejó. "Ojalá 
tuvieras una joven esclava para ayudarme".      
     "Pero Susan, ya sabes lo que siento por 
tener un esclavo. Simplemente no tiene senti-
do. La gente no es como el ganado o los ca-
ballos, para comprar y vender".  
     “Sí, pero ya no puedo hacer el trabajo". Y...  

negó con la cabeza mientras suspiraba profun-
damente.  
     Finalmente, exhausto al ver el rostro cansa-
do de su esposa, Moses caminó hacia la si-
guiente plantación.  
      Coronel Grant, necesito una niña para ayu-
dar a mi esposa con las tareas del hogar. 
¿Tiene uno que pudiera comprar?", Preguntó.  
     "Sí, tengo una mujer joven fuerte y saluda-
ble de unos 13 años que podría ser adecuada 
para usted", fue la respuesta.  
     Tan pronto como Moses Carver vio a Mary, 
Sabía que su Susan la amaría. Voluntariamen-
te le pagó al coronel Grant los $700 por la jo-
ven. Y Moses no se equivocó, porque los ojos 
de Susan brillaron cuando llevó a Mary a la 
cocina.  
     Mary estaba desconcertada y asustada. Se 
preguntó qué le depararía el futuro. ¿Sería su 
nuevo dueño cruel y exigente? Era difícil sepa-
rarse de sus amigos, especialmente de Giles, 
a quien amaba tanto. Pero Mary no necesitaba 
tener miedo por mucho tiempo, porque el ros-
tro de la mujer se iluminó cuando vio a la dulce 
jovencita. Se apresuró a acercarse y le pasó el 
brazo por los hombros.  
     —Mi marido dice que te llamas Mary.         
      "Estoy tan contenta de que estés viviendo 
con nosotros, Mary", dijo cálidamente.  
     "Gracias, señora", respondió Mary.  
     "No, niña, no me llames señora. Llámanos 
tío Moses y tía Susan. Ahora eres parte de 
nuestra familia. Vamos, tenemos mucho traba-
jo, así que pongámonos manos a la obra ". La 
tía Susan habló más rápido y más feliz de lo 
que lo había hecho en mucho tiempo.  
     Y así fue a partir de ese momento. La tía 
Susan siempre trabajaba al lado de Mary. La 
niña no sentía que era una esclava; ahora era 
más bien parte de una familia. El coronel Grant 
permitía que Giles fuera a la granja Carver to-
dos los domingos y, por supuesto, Mary vivía 
para estas horas cuando podían estar juntos.   
     Cuando la pequeña Melissa nació de Mary 
y Giles, la tía Susan actuaba como si fuera la 
abuela de la niña. E hizo vestidos para el bebé 
y una bonita colcha para mantenerla abrigada 
por la noche. Jim llegó dos años después. Él 
era fuerte y pronto se tambaliaba por el jardín.      
     Muy diferente era el bebé George. Él tenía 
solo dos meses cuando los niños comenzaron 
a tener tos ferina. Melissa y Jim superaron la 
enfermedad rápidamente, pero no este bebé 
más nuevo y delicado. Estaba tosiendo hasta 
que sus labios se pusieron azules y Mary te-
mía que muriera muchas veces.  
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       En momentos como ese, era un gran 
consuelo para Mary tener a Giles con 
ella. Sostenía al pequeño bebé en sus 
fuertes brazos y el calor de su propio 
cuerpo parecía tener un efecto calmante 
sobre la dolorosa tos. Pero ahora Giles 
se había ido. Cuando la terrible verdad 
empujó de nuevo a la joven madre, ella 
se estremeció violentamente con sollo-
zos. ¿Por qué tuvo que morir? ¡Nada es 
peor!  
     Eran tiempos malos. Los estados del 
sur se habían separado de la Unión. Hu-
bo una guerra, una guerra terrible en la 
que el hermano luchaba contra el her-
mano. Carver simpatizaba con el Norte, 
esperando que Lincoln y sus ejércitos 
ganaran la guerra y liberaran a los escla-
vos. Mientras tanto, criminales sin ley 
invadieron el país fronterizo, robaban a 
quienes no eran lo suficientemente fuer-
tes para resistirlos y se llevaban todos 
los esclavos y animales que pudieron 
encontrar. Luego, los esclavos fueron 
vendidos en Louisiana o Texas a precios 
fantásticos que enriquecían aún más a 
los asaltantes.  
     Una tarde, Moses Carver entregó un 
mensaje de miedo a la tía Susan y Mary: 
“Me han dicho en la ciudad que los ban-
didos están haciendo viajes a la tierra no 
muy lejos de aquí. Cuando vengan a 
nuestra granja, Mary, tienes que huir con 
los niños lo antes posible a la cueva que 
cavé debajo de la casa de la leche. Si te 
atraparan, no sé qué haría, hija mía.  
     Una noche oscura, Moisés escuchó el 
sonido de caballos galopando hacia su 
pequeña granja. Supo de inmediato lo 
que eso significaba. Saltó de su cama, 
Se puso los pantalones sobre la ropa de 
dormir, se apresuró a ir a la cabaña de 
Mary y la sacudió.  
     —Despierta, Mary. Los bandidos es-
tán aquí. Lleva a los niños y corre a la 
cueva —ordenó, arrojando una colcha 
sobre los hombros de Melissa. 
     —¿Cuál es el problema ...? —
Comenzó Mary.  
     —No hagas preguntas. Obedéceme. 
Lleva a los niños y corre a la cueva de-
bajo de la lechería, y no te atrevas a salir 
hasta que te llamemos", le ordenó, em-
pujándola en dirección a la puerta. No 
era un minuto demasiado pronto. Mary 
apenas había tenido tiempo de cerrar la 

escotilla cuando el grupo de ladrones enmas-
carados trotó hacia el patio. Golpearon con 
fuerza la puerta de la cocina y amenazaron 
con romperla si no se abría de inmediato. 
Cuando Carver la abrió, empujaron hacia 
adentro.        
      "¿Dónde está su dinero?", Le pregunta-
ron. Moisés había trabajado duro por cada 
centavo que poseía durante muchos años, y 
no tenía la intención de dar el dinero que tanto 
le costó ganar a estos matones.  
     Cuando Moisés se negó a hablar, el líder 
ladró una orden. Pronto te soltará esa lengua 
obstinada", gruñó mientras sus secuaces aga-
rraban al hombre. Lo arrastraron afuera y lo 
ataron a una rama del nogal con los pulgares. 
Lo azotaron, pero mantuvo los labios apreta-
dos y se negó a contar su secreto. Luego to-
maron un mechero en llamas, la mantuvieron 
bajo sus pies y le quemaron cruelmente las 
plantas de los pies.  
     Moisés había encerrado a sus preciosos 
caballos en su corral escondido en lo profun-
do del bosque. Los animales olieron la carne 
abrasadora y, al sentir el peligro, estampabn 
dentro de las paredes de su recinto, pero no 
pudieron atravesar la cerca. Los bandidos 
oyeron el ruido y pensaron que se acercaba la 
milicia. Temiendo quedar atrapados, saltaron 
sobre sus caballos y huyeron.  
     Como último gesto de venganza, arrojaron 
la antorcha al granero y pronto el edificio de 
madera y el heno seco se incendiaron.  
     Después de que los hombres se marcha-
ron, la tía Susan salió corriendo y cortó a su 
marido. Trató de cargarlo, pero fue demasiado 
para su frágil fuerza, por lo que lo ayudó a 
cojear hasta la casa, donde se desplomó en la 
cama, exhausto.  
     "Pero no consiguieron mi dinero", dijo con 
gravedad. De hecho, ¡a quién se le hubiera 
ocurrido buscar dinero debajo de las colme-
nas que se alineaban a un lado del jardín! "Ve 
y llama a Mary", gimió mientras se desmaya-
ba.  
     La tía Susan trató las heridas de su marido 
lo mejor que pudo aplicándole compresas cal-
mantes. Gradualmente, sus pies se curaron y 
se abría camino dolorosamente.  
     Melissa y Jim no habían empeorado por el 
suceso de la noche, pero la tos del bebé 
George era mucho peor. La tía Susan hizo 
una mezcla de hierbas y miel, y cuando el pe-
queño tuvo una tos ahogada, su madre le ha-
cía tragar una cucharadita de almíbar para 
que pudiera volver a respirar.  
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  "Tengo la sensación en mis huesos de que 
no hemos visto al último de esos bandidos", 
dijo el tío Moses a las mujeres una tarde. 
"Van a regresar y se van a llevar todo lo 
que pueden encontrar. Solo espero que no 
te encuentren, Mary. Debes estar listo para 
correr a la cueva en cualquier momento. 
¡No tengo la intención de esperarlos de 
nuevo en esta casa!”  
     Y él estaba en lo cierto. Era una noche 
fría y tormentosa cuando el viento trajo los 
temidos sonidos a los oídos de Carver, oí-
dos que incluso parecían escuchar mientras 
dormía. Mandó a la tía Susan a la cueva 
secreta y luego salió a trompicones para 
llamar a Mary.  
     —Están aquí, Mary. ¡Date prisa! —
Insistió.  
     —Pero, tío Moses, hace tanto frío para 
George ...  
     —Toma una manta y ven. Yo tomaré los 
otros dos. ”El hombre se inclinó para levan-
tar a los niños, uno en cada brazo. Jim abrió 
un ojo y luego se acurrucó contra el cálido 
cuello del hombre, pero Melissa cedió. Esta-
ba asustada y se aferró a la falda de su ma-
dre.  
     "Ven, María, ven", suplicó el hombre.  
     "Adelante; "Te seguiré", respondió, le-
vantando al bebé dormido. ¿Debería tomar 
el biberón de la mezcla para la tos? Se 
acercó a la mesa, pero pareció olvidar lo 
que quería y se dio la vuelta para buscar 
una manta. Se movió como en una pesadi-
lla y no pudo hacer nada rápido. Dudó un 
minuto demasiado. Los jinetes enmascara-
dos irrumpieron en la pequeña cabaña y la 
agarraron.  
     "Déjame traer ropa de abrigo para el be-
bé", suplicó.  
     Los hombres no estaban interesados en 
un bebé y la arrastraron, todavía sujetando 
fuertemente a su pequeño George, y la tira-
ron a un caballo. Levantaron a Melissa fren-
te a ella y se fueron rápidamente en la no-
che. El tío Moses y la tía Susan se acurru-
caron en la cueva con el pequeño Jim y es-
peraron a María. Cuando escucharon el gol-
peo de las patas de los caballos, supieron 
que era demasiado tarde. Preocupados, 
esperaron a que todo se quedara en silen-
cio, luego se apresuraron a regresar a la 
casa. El tío Moisés llamó: "¡María! ¡María! 
"Pero sólo el eco suave volvió a él. La puer-
ta de su cabaña se balanciaba con el viento 
frío y la habitación estaba vacía.  

     Moses Carver estaba angustiado. Se cul-
pó a sí mismo por la captura de María." Si 
tan solo no la hubiera comprado, habría es-
tado a salvo en la plantación del coronel 
Grant. No se atreverían a atacarlo, porque 
tiene demasiados esclavos para defenderle. 
Pero pensaron que podrían conseguirme 
porque trabajo solo”, repetía una y otra vez.  
     Por la mañana, el tío Moses se acordó de 
John Bentley, un ex bandido. Fue directa-
mente a Diamond Grove y encontró al hom-
bre. "Si encuentra a mi Mary y sus hijos, le 
daré 40 acres de mi mejor bosque", le pro-
metió a Bentley.  
     "Pero no puedo seguirlos", argumentó 
Bentley.  
     "Te daré mi mejor caballo de carreras, 
Pacer, para que lo montes. Solo búscame a 
Mary", suplicó Carver.  
     "Está bien, haré lo mejor que pueda", 
asintió el hombre.  
     Fue la semana antes de Navidad, pero 
ese año no hubo preparativos navideños en 
la casa Carver. Ni la tía Susan ni el tío Mo-
ses tenían corazón para la Navidad. Carver 
se maldijo a sí mismo por ser un tonto. ¡Le 
dio a un ex-bandido un caballo de carreras 
de $300 para encontrar a Mary! Por supues-
to que nunca volvería a traer a la chica. Pa-
cer era un buen caballo y valioso, pero no 
era nada comparado con Mary, Melissa y 
ese pequeño George enfermizo, pero dulce. 
Esa fue una semana muy triste, y una Navi-
dad triste, con solo la presencia del pequeño 
Jim para consolarlos. ¿No volverían a ver al 
resto de su pequeña familia? Cada vez que 
pensaban en ello, la tía Susan se echaba a 
llorar y el tío Moses tenía que sonarse la na-
riz con fuerza.  
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A U R P A U L G O C N 

C B V H N S C W V O X 

N E R B C E Z X M N T 

X I B A U F S O M I D 

G E D S H E L Y Q I P 

N B O T S A W D V A S 

D J T I S C M A T H A 

T N O E E H D Z Z N U 

C N V C O Q Y U F I O 

L I A U K H J H O S E 

ABRAHAM 
DAVID 
ENOK 
HOSE 
JOSUE 
JUAN 

MOISES 
NOE 

SALOMON 
SAULO  

Vea si puede encontrar los 10 embajado-

res ejemplares en este rompecabezas. 





2 de enero de 2021 
Z’HANNAH KOOTS 
(Recide en Bonaire) 

9 de abril de 2021 
FERNON KWIDAMA JR. 

(Recide en Curaçao) 

28 de febrero de 2021 
LUIS ALFÉREZ JR.  

(Recide en U.S.A.) 

25 de abril de 2021 
ADINNE LABASTI 
(Recide en Holanda) 

8 de marzo de 2021 
GENTHLE FRANCISCA 

(Recide en Holanda) 

26 de mayo de 2021 
JEHEZEBEL BRUNO 
(Recide en Curaçao) 

15 de marzo de 2021  
SHURIMAIKA CARRERA 

JANZEN (Curaçao) 

13 de junio de 2021 
SHERMELIN WILLEMS  

(Recide en Holanda) 

16 de marzo de 2021 
CLYFTON GREP 

(Recide en Holanda) 

18 de junio de 2021 
GENEVIEVE GREP 
(Recide en Holanda) 

16 de marzo de 2021 
LUCAS FRANCIS ASHBY 

(Recide en Aruba) 

21 de junio de 2021 
DONOVAN FRANCISCA 

(Recide en Holanda) 

20 de marzo de 2021 
EACHER ANGILA HART 

(Recide en Costa Rica) 
 

23 de junio de 2021 
OWEN CABRERA 
(Recide en Curaçao) 

22 de marzo de 2021 
SANTIAGO NAVARRO 

(Recide en Aruba) 

26 de junio de 2021 
MONCHERIE MANUELA 

(Recide en Holanda) 

2 de abril de 2021 
DULCE CONSUELO 
ALFÉREZ (Curaçao) 

 

7 de abril de 2021 
TRIANA CABRERA 
(Recide en Curaçao) 

 

HIJOS DE PASTOR 



 
• Hay algo que te gustaría 

ver en esta revista? 
• Nuestra próxima revista 

hablará de RESONAR.  
* ¿Tienes un artículo, una historia, un 

rompecabezas, algo para colorear, 
una manualidad? ¡Trabaja en él 
 y envíanoslo! 

 

MI IDEA 
ES 

 
Puede 

contactarnos  
en: 

 
madushia@ 
hotmail.com 

 

COMPARTE TUS IDEAS!!!  



"Y Jesús crecía en sabiduría, en edad, y en gracia 
con Dios y los hombres" (Lucas 2:52) 


